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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser analigubernamental. Eduardo To
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau

"Espacio de Silencio", ana resultados que se espera conlo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu
Líderes y la TV", exami ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi punto de vista del consumi
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio
Esquive/, en su ensayo "Apun nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri
como un espacio de expre be sus trabajos y la termino
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci dibilidad del proceso publici
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re la teorización inicial, el li psico-racional. Se agregan acti
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica Mexiquense", por Ciro Gó de concientización. Está inte recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe grado por un primer capítu qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu
tas y alternativas para que es "TV y Articultura en Mé criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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Gino Lofredo 

¿Dónde estuvieron 
las ciencias sociales? 

CHASQUlle solicitó a Gino Lofredo una serie de tres artículos punzantes, distintos, que obliguen 
al lector a reflexionar sobre el tema de la Deuda Externa desde la perspectiva del periodista co
municador y del cientista social. El primero, tenía que centrarse sobre cuál fue, cuál es y cuál 

'debe ser el rol del cientista e investigador social, llámese sociólogo, sicólogo, antropólogo, cornu
nicólogo, etc., frente a la grave crisis generada por la Deuda Externa'. El segundo artículo, debía 
ser un plan ideal de capacitación de periodistas económicos en Deuda Externa. Y por último, se 
le encomendó a Gino Lofredo la realización de un guión cinematográfico sobre la Deuda. tJna de 
las tantas películas que deberían hacerse, pero que nadie quiere financiar. 

crisis general provocada por 
la deuda ha hecho saltar a laL
a 

vista las debilidades de las 
ciencias sociales en América 

Latina. Solo Dios conoce todos los 
temas que han estudiado los historiado
res, sociólogos, antropólogos, poi itólo
gas y economistas en los últimos veinte 
años y sin embargo, sus intervenciones 
oportunas en el tema de la deuda son 
pocas. La crisis de la deuda se gestó 
en el per íoda 1974-1982 cuando los 
países industrializados promovieron el 
fácil y rápido acceso al crédito interna
cional.1Este período coincidió con 
una enorme expansión cuantitativa del 
número de profesionales, instituciones y 
presupuestos asignados a las ciencias so
ciales en el continente. Pero es difícil 
identificar investigadores que nos hayan 
advertido entonces acerca del impacto 
del endeudamiento en curso, y sus acom
pañantes calamidades sociales.f Era co
mo si estuviesen pegados a la década 
anterior, a la de los sesenta, con sus 
movilizaciones en crescendo, sus Mayos 
y sus Rolling Stones, mientras el sistema 
financiero internacional estaba ponien
do en marcha un extractor de jugo plus
válido más grande que el Espíritu Santo. 

Gino Lofredo, argentino. Coordinador de Pla
nificación y Gestión de la Facultad Latinoa

mericana de Ciencias Sociales (F LACSO) en 
Quito. Ecuador. Acaba de publicar la novela 
"Obediencia Debida - Fuegos" que trata so

bre violencia y poi ítica. 

LA VANGUARDIA SUPERADA 
Los economistas de vanguardia se de

dicaban a analizar hasta el hartazgo 
el pillaje protagonizado por las trans
nacionales cuando éstas ya habían de
cidido mandarse a mudar, y dejarse 
reemplazar por el extractor cuyos ré
ditos harían parecer migajas las ganan
cias empresariales. ¿Quién advirtió hace 
una década que la región soportaría una 
transferencia neta de recu rsos, una fu
ga de capitales y una reducción de sus 
ingresos por deterioro de los términos 
de intercambio como la ocurrida desde 
entonces? ¿Quién lo hubiera conside
rado posible?3 ¿Qué cientistas sociales 

estudiaron el narcotráfico y sus impac
tos sociales, poi íticos y legales, cuando 
era una artesan ía a principios de los 
setenta, y pronosticaron correctamente 
su evolución hacia la industria de ex
portación más importante del hemis
ferio? ZOuiénes entre los que nos preo
cupábamos por el Nuevo Orden Infor
mativo Internacional previmos la "Era 
de los Satél ites"? 

Entonces, en primera instancia, los 
cientistas sociales demostraron una ca
tastrófica ceguera prospectiva. Pero esto 
ser ía perdonable si fuese su ún ica des
gracia. La tendencia es estudiar el fenó
meno en el pasado o, con suerte, en el 

, '.~ 
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I La violencia de la deuda superó a la vanguardia 

CONCLUSIONES 
El propósito de este artículo ha sido 

usar un marco anal ítico de contexto 
para indicar cuál es la lógica existente 
detrás de la decisión del Pacto Andino 
de lanzar un sistema de comunicacio
nes por satélite, de control y propie
dad regionales. Es preciso resaltar aqu í, 
que acusaciones como aquellas de la 
"ineficiencia técnica" y el "irracional 
cónqestlonamiento" del espacio son 
usadas en contra de propuestas de paí
ses populosos del Tercer Mundo (sin 
satélite alguno), por naciones que como 
los Estados Unidos contribuyen con 
no menos del 25 por ciento al 30 por 
ciento de la congestión o número total 
de satélites. Hemos presentado la lógi
ca andina, que es diferente de la lógica 
empleada por los Estados Unidos para 
la adopción de sus satélites. 

N
uest ro análisis señala la im
portancia medular de la geo
grafía, la soberanía nacional 
y el sentido de indepen

dencia frente a organizaciones de co
municación externas a la subregión. 
Hoy por hoy, las especificaciones del 
sistema satelital se encuentran en etapa 
de definición para efectos de la licita
ción internacional. En este terreno, 
como era de esperarse, existe una reñi
da competencia entre empresas trans
nacionales constructoras y operadoras 
de satélites, por obtener el eventual con
trato de la cadena andina. 

Son ellas, principalmente y con de
finida presencia en el contexto de la 
subregión, las multinacionales norteame
ricanas RCA (postulante a la fallida li-

SATELlTES y COMUNICACION 

citación del satélite colombiano-SAT· 
COL), ITT (también antiguo candidato 
al contrato SATCOL), Hughes Aircraft 
(de propiedad de la General Motors, 
quien ofreciera a Colombia un satéli
te a precio rebajado), AT&T (que no 
hace mucho abriera su mercado a latl
noamérica luego de perder legalmente 
el monopolio de la telefonía en EE.UU.) 
y la Ford Aerospace (que a comienzos 
del so. propuso a Colombia una so
ciedad conjunta para rentar satélites 
en Suramérica). También entran en jue
go, la multinacional francesa Thornson
CSF (favorecida por las buenas relacio
nes comerciales y de asistencia econó
mica entre el Pacto Andino y la CEE), 
la firma alemana occidental MBB (con
siderada técnicamente la mejor pro
puesta de las presentadas en la licita
ción del SATCOL, pero muy costosa). 
y finalmente la NEC del Japón (reco
nocida vendedora de equipos en todo el 
área andina). 

En no pocas ocasiones, en el seno de 
ASETA, miembros directivos han he
cho referencia a las fuertes presiones 
de tales empresas, e inclusive están con
vencidos que algunas de ellas parecen 
estar decididas a desprestigiar ciertos 
progresos del proyecto con tal de ha
cerse sentir. 

Innegablemente, la politización del 
espacio ultraterrestre y en consecuen
cia del uso de satélites está en alza. 
Aún cuando tal politización siempre 
ha existido (comenzando por la guerra 
fría entre los EE.UU y la Unión Sovié

-tica alimentada por el exitoso lanza
miento del SPUTNIK 1), el tema de los 
satélites y otros usos del espacio se per-

Hay presión de las transnacionales 

fila como uno de los más complejos 
en el campo de las comunicaciones in
ternacionales de hoy. El incremento de 
la politización en este ramo no solo se 
debe a la participación del Tercer Mun
do en los asuntos del espacio, como paí
ses desarrollados, especialmente EE.UU 
y Gran Bretaña, han pretendido demos
trar desde su retiro de la UN ESCO; 
más bien, la complejidad de intereses 
creados de quienes toman parte en este 
debate del espacio en la UIT y otros fo
ros internacionales, parece ser la fuente 
real de dicha politización. Intereses que 
en nuestros días se reflejan en las posi
ciones de las potencias espaciales, de 
los países en desarrollo, de las podero

propósito de 
el 

promo 
Equipos de 

Los objetivos operativos se suceden en va 
mero, se han seleccionado equipos técnica yeconómí, 
te atractivos. Los equipos qu~ se fabricarán son: 

TX/RX V/UHF, un radiotransmisor-receptor de pequeña 
capacidad orientado a planes r 
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dinos, creando una asombrosa homo
geneidad topográfica en la subregión. 
En cada nación andina, la cordillera de 
los Andes alcanza alturas superiores a 
los 4.660 mts. Por otro lado, cada es· 
tado andino tiene un gran porcentaje 
de su territorio dominado por la cuen
ca del Amazonas. Ciertamente, ningún 
desarrollo integral de la subregión pare
ce ser posible sin enlaces confiables de 
telecomunicaciones en regiones como el 
Amazonas, un área que alguna vez fue
se descrita como "el oriente de los An
des y el oeste de quien sabe donde". 
Sin duda, el desarrollo económico de la 
subregión Andina aún espera un sistema 
de comunicaciones efectivo que pueda 
manejar las montañas y la selva. 

La falta. de satélites afeeta a la soberanía. 

L
a segunda razón en favor de 
la implementación del CaN
DOR, también relacionada con 
la geografía, es el proble

ma de la necesidad de ejercer una ma
yor soberanía nacional sobre el Amazo
nas y otras áreas marginadas. Una terce
ra a dos terceras partes del territorio 
nacional de cada uno de estos cinco 
países del Grupo Andino, se hallan ba
jo el influjo de las inclemencias de la 
selva. En términos prácticos, ninguno 
de sus gobiernos tiene pleno conoci
miento y control de lo que ocurre en 
el Amazonas. No sorprende entonces 
el hecho de que los países del Acuerdo 
de Cartagena, para ejercer una más com
pleta y efectiva soberanía sobre estas 

tierras apartadas, consideren un sistema 
de telecomunicaciones como el CaN
DOR como un elemento crucial. En 
efecto, CaNDOR les ayudaría a inter
conectar estas regiones a sus respecti
vas econom ías y estructuras poi íticas 
nacionales. La geografía de los Andes 
no solo es un impedimento al desarro
llo económico sino también un obstá
culo a la soberanía y la seguridad inter
na. En tal sentido, a los ojos de cada 
estado andino, CaNDOR representa una 
enorme contribución en lo referente 
al control poi ítico. 

Un tercer factor, conexo a los dos 
anteriores, es geopolíÚco. El hecho de 
que los países del Pacto Andino se en
cuentran localizados a la entrada de Su

rarnertca y cerca del canal de Panamá,
 
se ha visto como un aspecto de conside

rable importancia estratégica. También
 
cuentan la falta de integración de los
 
cinco países miembros del Pacto, tanto
 

; en su desarrollo nacional como regio

I nal, así como la falta de control de esta 

vasta región. 

SOBERANIA 
Pero, Zpor qué un satélite de propiedad 
y control regional en vez del uso de 
transpondedores en INTELSAT o PA
NAMSAT? Parecen existir dos motivos 
para ello. Uno es el argumento relacio
nado con el apoyo que ASETA le ha 
proporcionado al reclamo colombo
ecuatoriano de soberanía sobre sus 
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segmentos de la órbita geoestacionaria 
como países ecuatoriales. Como se sao 
be, la mayoría de los países ecuatoria
les, en una u otra ocasión y con distin
to énfasis, han considerado que la órbi
ta geoestacionaria es parte integral de 
su soberanía nacional. El cr iter io gene
ral es que cualquier aparato de propie
dad extranjera ubicado permanentemen
te sobre el segmento espacial ecuato
rial de una de estas naciones, debe con
tar con la autorización del estado en 
cuestión. Por eso Colombia ha protesta
do enérgicamente la presencia de varios 
satélites norteamericanos, en lo que 
ellos consideran es su propio espacio 
geoestacionario. De la misma forma, el 
Pacto Andino también cree que sus 
miembros deben explotar esta especial 
ubicación ecuatorial gozando por lo 
menos de la posibilidad de tener un 
sistema satelital regional, ya que no se 
tienen los medios económicos para 
sistemas nacionales de satélites. 

segundo e importante ar
gumento es el deseo de inU
n 

dependencia de los organis
mos externos; poderoso senti

miento que viene desde los tiempos 
de Simón Bolívar. En efecto, Bolívar, 
el gran libertador suramericano, ayu
dó a esta región a comprender que la 
fortaleza contra los colonizadores, pre
sentes o futuros, se apoya en la unidad 
regional y la integración. De hecho, en 
nuestros días, a pesar de Ias muchas ten
siones entre las naciones de los Andes, 
la concertación poi ítica ha sido el re
sultado final de estas diferencias primor
dialmente limítrofes. La incidencia del 
sentimiento bolivariano ha sido reconoci
da aún por entidades comerciales de 
carácter transnacional como el caso 
de PANAMSAT, quien decidió bauti
zar su primer satélite geoestacionario 
de comunicaciones con el nombre de 
"Simón Bolívar". Muy a pesar de la 
independencia política que el Liberta
dor obtuvo en beneficio de estas nacio
nes, el Pacto Andino es consciente de 
la actual dependencia de la subregión 
frente a los poderes extranjeros. Aunque 
las riquezas naturales y minerales son 
considerables, para nadie es secreto 
que la subregión andina es tal vez más 
dependiente que nunca, por el simple 
hecho de pertenecer al grupo de las die
cisiete naciones más endeudadas del 
mundo. Se alega entonces, que la de
pendencia de hoyes en cierta forma una 
consecuencia del ineficiente sistema de 
comunicaciones de la región. 

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

presente y detenerse allí. La pregunta 
de hoy debiera ser cuáles serán los fe
nómenos centrales dentro de quince o 
veinte años en las sociedades que estu
diamos. Los pioneros de los sesenta no 
ayudaron a establecer la agenda de in
vestigación de los profesionales madu
ros de hoy. Y nosotros tampoco lo es
tamos haciendo para los jóvenes que 
egresan. 

REACCIONES TARDIAS 

El otro achaque que aqueja al ala 
izquierda del gremio es el de la inope
rancia y frecuente irrelevancia de sus 
modelos teóricos ante los aconteci
mientos económicos, políticos y sociales 
de la década. Los economistas son qui
zá los más dispuestos a admitir sus de
ficiencias. La realidad los ha superado. 
Se ven obligados a improvisar sobre la 
marcha programas híbridos que, como 
en Perú, Argentina y Brasil, se derrum
ban estrepitosamente a la segunda vuel
ta de tuerca del sistema financiero. 
Cuando la social democracia accede al 
gobierno como en Ecuador o Venezuela 
carece de programa y despilfarra su creo 
dibilidad y potencial. La iniciativa en 
el campo de la deuda sigue en manos 
de los acreedores. América Latina solo 
acierta a reaccionar ante el plan de 
James Baker, el de Nick Brady, la pro
puesta europea, o la japonesa. En diez 
años de desangre no se ha logrado una 
sola iniciativa coherente que disponga 
del apoyo poi ítico necesario para ser 
opción real en las ininterrumpidas ne
gociaciones con los acreedores. Pero 
esto no es problema de los economis
tas solamente; todas las disciplinas de 
las ciencias sociales se recuperan con 
lentitud de su desubicación en los úl
timos quince o veinte años. No hay 
modelos teóricos ni propuestas poi íti
cas para manejar un país como Colorn
bia donde se contabilizan más de un 
centenar de fuerzas armadas. No hay 
modelos ni teorías de negociaciones ha
cia afuera (deuda, comercio), ni para 
conflictos internos poi ítico militares. 

A
cerca del aniquilamiento del 
medio ambiente que es la ce
tástrofe regional del próximo 
siglo, las ciencias sociales tie

nen muy poco que aportar y la ini
ciativa queda en otras manos que tienen 
que salir a mendigar sustento fuera de 
sus países. 

DISEÑAR EL FUTURO 
La destrucción derivada del endeu

damiento en América Latina es análo
ga a la resultante de una guerra prolon
gada y brutal. Es una guerra que todos 
los pueblos de la región, sin excepcio
nes, ya hemos perdido. Algunos opti
mistas afirman que la propuesta Brady 
marca el comienzo de una nueva fase 
de concesiones tendientes a la reactiva
ción del crecimiento, y una suerte de 
reconstrucción. Quizá hayan decidido 
que a esta naranja no le pueden sacar 
más jugo. Otros, piensan que la situa
ción puede prolongarse aún más debido 
a la debilidad y desesperación de los 
deudores. En ambos casos la derrota 
latinoamericana ha sido costosa en ni
veles que todavía nadie ha podido des
cribir en sus consecuencias a mediano y 
largo plazo (30 a 60 años, tres genera
ciones). En lo político y económico 
nuestra dependencia a fines de los 
ochenta aparece como más profunda 
y estructural que nunca." 

esta coyuntura las ciencias 
sociales corren un nuevo peE
n 

ligro: el de dedicar lo que que
da del siglo exclusivamente al 

estudio minucioso de la debacle. Es
to, sin duda, debe hacerse, como hu
bo que documentar los crímenes de 
tantos dictadores y las atrocidades 
de tantas guerras. Esto debe hacerse 
porque debe quedar asentado en los 
libros de historia quienes fueron los 
responsables extranjeros y nacionales 

-Isobretodo los nacionales), debe hacer
se para disminuir las probabilidades de 
que nos suceda lo mismo dentro de algu
nos años. Necesitaremos un Nunca Más 
sobre todo esto. Sin embargo el peligro 
radica en dejar que esa tarea indispen
sable absorba todas las energía disponi
bles en la denuncia y la condena. Esa 
tarea es larga y quizá sea permanente 
como la que. realiza el Centro Wiesen
thal persiguiendo ancianos criminales 
nazis por los rincones del mundo. 

Pero simultáneamente y prioritaria
mente las ciencias sociales deben cen
trar su temario en la construcción de 
un futuro aceptable para nuestras socie
dades. Ciertamente el presente no lo 
es. Si se proyectan las tendencias de 
las variables de fondo sin alterar el cur
so, nuestros hijos vivirán en un infierno 
de ciencia ficción. Ya vivimos en anti
utopías. Las ciencias sociales pueden 
anticipar, diseñar y probar opciones 
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reales. No es una tarea para burócratas 
de academia, ni para apunados consul
tores internacionales. Es trabajo sucio 
para mecánicos, albañiles, ingenieros y 
biólogos. Las ciencias sociales latinoa
mericanas participarán efectivamente en 
esta tarea o todas sus monografías se
rán retiradas del cesto de papeles y re
cicladas en papel toilette. 

Acá, para cerrar, el autor debiera 
incorporar por lo menos un párrafo 
afirmando su confianza en la capaci
dad : latente en unas ciencias sociales 
que con dificultades han llegado a su 
madurez y están dispuestas a sumarse a 
este esfuerzo. Es hora de moderar el 
pesimismo, le han dicho. Pero no lo 
hará. La cosa está fea y va para largo. • 
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